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Safe lo s ju e v e t y  d o m in g o p -L a s re c ia -  

m acin n rs en  la  im p ren ta  d e  e t i t  p e r ió
d ito .

Periódico literario, comercial, íle noticias j  alisos.

PASION DEL JUEGO.
(Continuncion.)

N o  te rm inu rem os  este articulo siu tras ladar  a el cu ­
rioso edicto aspedido en China p o r  el em p erad o r  J o -  

\ ing  T e l icng  co n t ra  los jugadores ;  dice asi:
«¡Vasallos! el e m p e r a d o r e s  vues tio  padre : no le o -  

bligueis el que  haya de  se r  v u es tro  ju e z .
«No hay felicidad sin v ir tud .  E n  balde se afana el 

vicio corr iendo  cnbos d e  la dicha, po rque la busca en  el 
lodo y ella esta en el cielo. E l  m a s fu o e s to d e  todos los 
vicios es el del juego .

«Y o, que desdo el fondo d e  mi palacio veo to d o  lo 
q u e  se hace,  y oigo to d o  lo q ue  se dice; yo  que  vigilo 
m ien tras  el cr im en camina silenciosamente p o r  e n t r e  las 
tiniebl.is: yo ,  que  de tes to  la m en tira  mas que  lom o  á la 
m u e r t e ,  aseguro  (¡'.ic no hay h o m b res  peores  ijue los 
ju g ad o res .  Ellos se tend r ían  h o r r o r ,  si se pudieran  
c o n o c e r á  sí m ismos. Y o los conozco y asi e scncbad-  

m e.
«¿Porqué el ladrón y el ju g a d o r ,  que  es su  imagen 

■fiel, s iguen siendo ladrones y jugado res  to d a s u  v ida? . . .  
¿ P o r  q ué?  p o rque  han comenzado.

»A los principios el ju e g o  aparece como u na  chispa, 
q u e  luego so convierto  en lui incendio devorador,* de 
pasatiempo ó  distracción pasa á  .ser un es tudio conti­
n u ad o ,-u n  traba jo  as iduo, una profesion. Al principio 

ocupa solo algunas horas ,  despues lo s  d ia sen te ro s :  ¡qué 
d igo  los dias! no le  bas tan .  Cuando lodo el m undo esiá 
en tre g ad o  al sueño y al descanso, el ju g a d o r  está es­

trem ecido  y no d u e rm e .
uEI corazon de  un  ju g a d o r  no conoce los efectossua- 

\ e s  y tranquilos q ue- le  embcleznn la existencia : el bien 

} ol mal son para él una especie d e ’a lb u r : to d o  e s 'c n  (’-l

efecto d e  la casualidad; su rabia sobrepu ja  á los medios 
d e  satisfacerla . Si has perd ido  tu  d in e ro ,  , 'por  que  n o t e  
m archas?  ¿qué  haces ahi? Su impotencia le consum e, y 
á  pesar de  esto sigue m irando com o ju e g a n .

“Y  ¿qué-hace? p e rd e r  el tiem po, un tiem po mas p r e ­
cioso q ue  el e ro .  .

"Kl uno  descuida los in te reses  públicos depositado 
en sus m anos,  el o tro  se disgusta de  la p r o ^ s io n  que  e- 
j e r c e ,  y que  le podria m a n ten e r  cóm odajnen te  á él y á 
su famili.i. El t u to r  co m p ro m ete  la fortuna dft} huérfa­
no: y  en una palabra ,  los ju g a d o re s  se juga r ían  á sí mia­
m os, poiesto q ue  se  mal'sn:

«¡Insensatos! ¿qué esperaau? ¿que qu ie ren?  Su r u im ,  
la d e  todos. A ese  que  va é s u c a ' a  ca rg ad o  de o ro .  muy 
p ro n to  le vereis lleno d e  andrajos y do miseria. P udo  
t r iu n fa r  p o r  casualidad, y a r ran c a r  m om en táneam en te  su 
sec re to  á la fortuna; supo d ir ig ir  p o r  algunos instantes 

sus pasos caprichosos; mas, ¡esperad! ¡esperad!
«¿Cual es el fin de  un ju g a d o r?  P re g u n tád se lo  al que 

t iene ás:i herm ano des te r rado  del suelo n^ital. ó despre­
ciado d" sn misma familia, ó que  se ha suicidüdo para 

oMt-ir el patíbulo; p reguntádselo  ni p ad re ,  q u e  p o r  h ü -  
b e r  descuidado la educación de  su h ijo ,  viste el b t o  del 
honor

))l'rofiibe losjucgíís .  Proliibo el ju g a r .  El que no me 
obedezca,  no obedece  á la providencia, para  la cual no 

hay cesualidades¡ á la P rov idencia ,  que  nos dice; t r a ­

baja y espera, pues mis dones son para los laborio­
sos.

»5li vigilancia, como di'be ser  la del que  m a n d a ,  se 
e jerce  conslanlfiuc iite  con tra  los vicios. E s la  vigilancia 
nace  so b re  todo del ódio cotí que  los m iro .  ¡Cuántas 
vece?, no obstan te  es te  odio, he sido indu lgen te  para 

no ic iier  que  castigar demasiado! P e ro  ¡jugadores! no
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contéis  ya mas con mi indulgencia.

»¡Gcíes, soldados, y vosotros todos  lus q u e  p o r  liizos 
de  paren tesco  estáis  un id o s  á vues tro  amo! no  oM de is  

q u e  abo rrezco  el ju e g o ,  y que  o» h e  confiado po d er  y 
fuerza. E n  las f ron te ras ,  en  lo in te r io r  del im perio ,  c u  
todas p a r te s ,  sois la im agen  de  la g randeza:  sed ,  pues 

tam bién  para el pueblo  modelos de  la v ir tud .

nYa os he  señalado el camino del d e b e r  y el abismo 
d é l a  infamia: m e habéis oído. O s lo d igo  con p e ^ a rp o r  

laúltima vez: ¡vasallos! castigaré ¿  los q ue  ju e g a n  aun 

q u e s e a n  mis hijos»
'Eosiclopedia m oderna .]  

Continua la suscripción á  favor d e  Ja im e  C ora ly  

sn  familia.
Suma au te r io r  4 1 6 — 9 1
Isidro G ib e n  10
Juan  Solcr-y Castellvi 10
Ja im e  R am ón y Escofet 10
Ju a n  R am ón  y Escofet 4
Jo sé  R o ig  y Casanovas 10

Tot<»l 4 6 0 = 9 Í
(Se continuará)

C O R R E O  N A C IO N A L .
M A D R I D  9. D E  J U L IO .

S e halla en Bilbao u n  jóven  francés y buzo herm ano 
dcl que  tu v o  la su e r te  d e  lib rar  el año pasado hasta
4 0 0 , 0 0 0  duros  del te so ro  que  perd ió  España buce año» 

con el navio d e  g u e r ra  «San P edro .»  El obje to  d e  este 
viaje es el d e  verificar uu  reconocim iento  del e s tado  en 
qu e se e n c u e n t ra  el vapor  . S a n ta n d e r -B ü b a o »  s n -  

m erg ido  hace u n  año ce rca  d e  Noja en aquella cosía , y

hacer  proposiciones para  su com pra .
= U e l  «Correo autógrafo»; p o r  la te so re r íü  de la 

D eudo se han satisfecho en  los dos p r im eros  dias del 
m as  7 0 . 7 8 4  cupones de  la r e n ta  consolidada y diferida 
in te r io r ,  por valor d e  rcnleM  elton 2 9 , 4 3 0 , ^ 7 0  inclusos 

to d o  los que  ha presen tado  el Banco  de E i^ a ñ a  y la Caja

o-eneral de depósitos co rrespond ien te s  a Tos in teresados 
^uo '.ionen valores de su pe r tenenc ia  en  ambos estableci­

mientos.

C i U E O  E S T R ,\^ (iE R O .
C orrespondenc ia  do Italia.

Tifrirt 2 6 .  E a ta  m a ñ a te  hemos recibido g randes  
dade?. N u es t ro s  vaticinios m  k a a  ta rd a d o  eii realizarse: 
U na  i-acalla en que  ha tomado p a r te  todo  el e jé rc i to  »ivs- 
í r ia c o h a  ten ido  tu g a r  ay e r ,  y la v ic tw ia  do lo» aüados- íw

sido completa.
Los preludios de  esta batalla empezaron el 2 2 ,  y han 

pr incip iada prerisiiDtntle hácia la izqu ierda,  d e  cuyo  
punto  la lucha se  ha ido connuicando hacia la d e rech a .

U na com p añ ia d e  B ersag le r t  y un  des tacam ento  de 

caballer ía  d e  M on lferrado  p e r tenec ien te  una y o tro  h 
la 3 .“ l iñ  isioft m andadas  p o r  el gene ra l  M ollarl,  se di­
r ig ie ro n  hária  Pazalengo á  ftn d e  rec o n o ce r  el t e r r e ­

no.
Al mismo tiem po o tra  compañi I de B crsag le ri  con 

o ’ ra fuerza  tguaf d ecaba llc r ta  de  Saluzzo,.‘;e des tacaron  
de la p r im era  división m andada  ¿wr el general D u ra n d o ,  
para ir  á reconocer  el t e r r e n o  y las posiciones enem igas ,  
diriijitnclose p o r  o tro  camino hjcio el mismo Pazzalengo, 
e n  donde  debían hallarse los puestos avanzados d e  P es-  
cb iera ,  como á mitad de camino e n t r e  el fu e r te  } C a v r i j -  
n a ,  y á distancia cuasi igual de M otizambano.

Kn el pr im ero d e  e¡íos d o s  it?eoi>ociniit'ntos, l i«  
B ersag lier i  lo g ra ro o  « t rae r  á  u n í  emboscada á  un eseaa-  
d ron  dec8ba l le r íaeneT niga( íe3o0he« tH bresy  dos piezas 

de ar li l ler ia :  despues d e  una  ii-'STslencia que  les co s 'ó  

m uclws mu«rto&y herido» ,losaus '.r faccshuyeror? .

Mus encontrnáílose  l u ^ c o n  la  fuerza q u e  habia practi­

cado ef segundo  reconoíim'eritcr, tuví.’ron qne  so s ten e r  
un  suevo  cOTTfbate, y fueron o t r a  vez precisados á b a l i r -  
s« en  re liradas dejando so b re  el cam | o d e  batalla 1 0  

m u e r to s ,  en t re  los cuales un  co| itar» y un  te n 'e n te :  y 
emas 2 o  heridos.  Se fes h ic ieron (ÍpsuüíhK p r is 'a  er-».*.

A I o t r o d í a 2 3 e l  E m p e ra d o r  N apaV on  y d  Boy V tc lo r  

M anuel al f ren te  de una num erosa  escolla , r«*orTÍer<iná 
caballo todo  el t e r r e n o  un to rn o  del  cuor lc í  g en e ra l  de  
L o rw to ,  y bajaron  hasta  Desenziino en las oríHas del lago 
de G arda .  l lamando mas par l icu larm ente  la atención di»} 

(‘«eraigo háci.» su derech :i ,  para sorprencfeHe so b re  so  
c e n t r o  ó- sb izqu ierda ,  según  las circunstancias. H e  aqtfi 

los preludios d e  la g ran  batalla do aye r ,  de la cuaf nos 
falta que  hab lar ,  pues desgrac iadam ente  careciendo  d e  
deta lles ,  no podem os decir  hoy sino m uy poca cosa.

L a  lacha em pezó  á  fes G do lar im 'aB ia ,  y no conclu­

yó hasta las 9  d e  la noche ;  d ,‘ modo q ue  d n r ó  15  horas  
consecutivas. E l  encarntzamieiit&N a  sido indescriptible 

por ambos lado?, y e l  w d c r  d i t o s  ahadoss in igua í .  Los 
franceses s e  han acordado  q n e  su» p ad res ,  r n  1 7 9 6  
com baliero ti  en esos Bíismos fugares  y co n t ra  eí mismo 
en e m ig o ,  y q ue  la  v ir to ria  les ab r ió  el camino de M a n -  
tu.i Es de esp e ra r  que  la victoria de  nyer te n g a  el m i i -
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F X  V K M > n i 'L L i: .N r) l í .

iD oresu ttado .
L ee m o s  en  o iro  p a r te  te legráfico d ir ig ido ó la C or­

respondencia A u tó g ra fa ,  fechado en  T u rin  el 2 9  que 
e n  la batalla de  Solferino han quediido fuera d e  com ­

b a te  4 0 , 0 0 0  h o m b res  6 ,oOO sardos,  1 1 ,0 0  fanceses y 
2 3 , 0 0 0  austríacos.

E n  un  p ar te  te legráfico fechadocn T u r in  el 2 7 ,  se 
lee la  ó rd en  del dia que  el E m p e ra d o r  ha d ir ig ido ni 
e jérc ito  despues d e  la betalla de Solferino, que  escomo 

sigoe;
Soldados: E l  enem igo c reyendo  desalojiirnos de  la 

Ch iese ,  ha repasado el Mincio.
H abé is  defendido d ignam ente  el hono r  de  la F r a n -

c ia .
E l  rec u e rd o  d e  Solferino se rá  mas glorioso todavia 

q ue  los de L o n a to  y Castiglione.
D u ra n te  doce horas  habéis rechazado los esfuerzos de

1 5 0 , 0 0 0  h o m b r e s .
E n  vuestro  a r d o r ,  no habéis sido detenidos por la 

num erosa arti l lería  enem iga ,  ni p o r  sus formidables 
posiciones q ue  ocupan u n a  estension d e  t r e s  leguas.

L a  patria os da las gracias p o r  vues tro  valor y vues­
tra perseverenc ia ,  ella llora la péid ida  de  los que  han 

sucumbido.
H a n  caido en  nues tro  poder  t r e s  b ande ras ,  te r in ta  

cañones y hemos hecho seis mil p r is ioneros.

El e je rc i to  sa rdo  se ha batido  con et mismo »alor 

con tra  fuerzas supe r io re s ,  es m uy d igno  de m a rc h a r  á 

vues tro lado.
La sa n g re  derramadii no ha >ido in ú t i l  p a r a la  g lo­

ria de la F rancia  ni para la felicidad d e  los pueblos.

A L C A N C E  T E L E G R Á F IC O .
V A L E G IO  4 D E  J U L IO .

E l  c jé r i / to  francés, en g rosado  con  el c u e rp o  que 
m anda el príncipe N apoleon, se p repa ra  á  ir  ó po nerse

so b re  V ero n a .
H ab iendo  el em p erad o r  Xapolcon enviado al c a m p a -  

m eiilo  enem igo  los pris ioneros heridos y pedido cc.i 
es ta ccasion el cange de los pris ioneros franceses,  el 
em p erad o r  d e  A ustr ia  ha co rrespond ido  á es ta acci<^ 
mandándoKi igualmente los prisioneros heridos,  y con­
sintiendo en el dicho cange.

Los sa rdos  pasaron el Mincio el dia 3 0  de jun io  ú l -  
it imo, con el fin de acom ete r  á P esqu ie ra  por lu orilU 
zqu ie rdado l  refer ido rio.

F R A N C F O R T ,  4 D E  . I t L I O .

La Dieta votó el sábado u l t im ó la s  proposiciones de­
talladas que  ha presen tado  la Prusia re la t ivam ente  i  
as  posiciones, extensión y nom bram ien to  dcl general 

en  jefe del ejérc ito  de observación ju n io  al Rin .

80
trado  sn estrañeza d e  que  yo no  hubiera  

vuelto ¿  la Villa-AIvinzi, desde nues tra  
venida á M ilán, ap robó  la idea d e  rai 
viage. Su aprobación y su alegria  fue­
ron  un  suplicios para m i,  porque  me 

m anifestaban una confianza i  que  no 
tenia d e recho ,

P ar t i  aquella misma noche ,  y d u ra n te  
las p r im ears  h o rasa p re su ré  el paso á log 

caballos; luego  p o r  la m anan acercarm e 
á la  Villa les hice tom ar  un  camino que 

se alejaba de ella y aun  m e d e tu v e  p o r  
a lgún  tiem po en  una posada situada é 
la orilla del lago de C om o, el cual me 
separaba del punto  á donde m e dirij^a 
Alli en  lugar  de con t inuar  mi viage en 
el c a r ru a g e ,  tom é un barquicbueio  y

‘h
A lgunos dias t ra sc u rr ie ro n  y c o n ­

t inué  con la m ayor tranqu il idad .  E ra  
tal que  leos de te n e r  que  rechazar  mis 
r ecu erd o s ,  es taba hasta c ier to  punto 
obligado á buscarlos para asegurarm e 
d e  su existencia; á la ve rgüénza  <Te mi 
debilidad sucedió el o rgu llo  de  mi va- 
l o r iC r e o  q ue  si la villa Alvinzi hubiera 
estado á corta  distancia h u b ie ra  id» 
solo para desafiar la presencia de  la 

condesa.
Una m añana ,  algunos días despues 

d e  este incidente, estaba con Matilde 
leyéndola iina novela nueva ,  cuando 
vinieron á avisarme que  una m u g e r  
deseabii hablarme e n  mi par t icu lar  dijé 
q ue  ia hicieran e n t r a r  en mi ap o ieo to
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L A S  D O S  R I V A L E S .

D e tr is te  aspereza inculta . 
Sus ropas de seda blanda

CUENTO. P ro n to  calará la lluvia.
Mas n o ........que  yá de  Ja én !

L S e vé el castillo en  la a l ta r a .

Camino va d e  J a é n 1 a l  través  de las ventanas

S obre  perezosa muía Mil y mil luces se cruzan .

M ancebo d e  pocos a ñ o s . Susp ira  el jo v e n ,  sus ojos

D e  la rga guadeja  rub ia . Clavando con am arg u ra

Fija la b a rb a  e n  el pecho E n  la c iudad  q u e  se  p ie rde

S u  ro s t ro  pálido ocu l ta . E n t r e  la niebla confusa.

0  con recelo  sus ojos Lágrim as v ierten  sus ojos

T o rn a  a l  camino d e  A n d ú ja r . Q u e  en su abandono  no  e n ju g a :

E n  vano an im ar  p re te n d e L a muía ap resu ra  el pa»o

S u  t a r d e  em balgadura I  él es te  ca n to  m u rm u ra .

D e  te m o r  d e  q u e  le  alcennen 1

Sus herm anos  q n e  le buscan . ¿P o rq u é  m e  ju  ras te  am ores
I  la ta rd e  es avanzada. F e m e n t id o  cngañodor?

I  lluvia anuncia  la luna ¿  P o rq u é  ado rnas te  cob llores

E n  d e r r e d o r  circundada E sa  copa d e  dolores

D e tr i s te  banda sulfúrica . P a ra  b u r la rm e  mejor?

I  las n ubes  á to r re n te s (Se con l innará .)

L a  ta rd e  vereda  inundan? EDiTOit RES\SABLE— M agin B c r i m n .
¿Pobre niño! en  esos campos Im p. de Magin B e r t r á n .

78

á donde m e dirigi en  seguida.
E r a  UQ m u g e r  del campo q a e  solo 

hablaba el dialecto lom bardo ,  j  á 

<iuien. no conocía.
C o m o q u ie r a  q u e s e a ,  conclu í p o r  

co m p re n d e r  que  m e  p r e g u n ta b a  si 
efectivamente e ra  yo el señ o r  S elw in ,  

'y  habiéndole con tes tado  afirmativamen­

te ,  sacó 'del bolsillo una  c a r ta ,  m e  la 
en t re g ó  y m e  btzc> e n t e n d e r  que  espe- 
raria la conteslacion.

Y ábabre is  adivinado, hijos mtos;quer 

csta*carta e ra  de ,1a condesa. L a  a b r í  y 
esperantlo  sólo o ir  reconvenciones,  
c i ta b a  decidido á m erecerlas  de nuevo 
si fuera necesario; p e ro  meengañfe: 
ía condesa n o h a c ia ' la  m e n o r  alusión á.

79

fo pasado re sp e c to á  nues tras  relaciones 
secre tas ,  m& decid srmplemeHte en 

• té rm inos  m uy afectuosos que  tenia 
muchas penas y que s iéndole  indispen­
sable rec ib ir  algunos consejos habiu 
contado  con m i am istad ,  annque 
m oderna  y con mi adhesión ,  aunque  
todavía nu lá  babia pues to  á  p rueba .

C o jer  una  p lum a, t r a z a r  &presuroda- 

m e n te  estas palabras. »Mariana i r é  »  
veros» , c e r ra r  el billete , en t re g a r lo  ¿  
ía m u g e r  q n e  lo esperaba ,  y ca e r  des­

de  IdS alturas d e  mi o rgullo  en los 

abism os 'de mv v e rgüenza ,  y arro jarm e 
en  un  sillón ab ru m a d o ,  fue la o b ra  de 
un  instante  y de  un reng lón .

M atilde, ^ u e  varias veces habia m os-

Ayuntamiento de Madrid




